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C-No.310
Panamá, 23 de octubre de 1996.

Su Excelencia-Dr. 
Pablo A. Thalassinos

Ministro de Educación

E.S.D.

5eñor Ministro:

Nos place informarle que acusamos recibo de su Nota No'104-

795, calen-dad,a 23 de septiembre pasado y registrada en nuestras

oficinas el 27 de septiembre del presente. La consulta propuesta,

,obru la adaptación cultural del personal docente en las

comunidades ittdig"t us, siempre nos ha preocupado sobremanera

por su tras,cend"r"lu y repercusiones históricas, polltic,as y sociales.

Ton¡ando corno marco referencial nuestra Carta Magna,
recordemos que en su artlculo 86 subraya que "el Estado reconoce y
respeta la identidad étnica de las comunidades indlgenas
naclonale s, realizará, programas tendientes a desarrollar los valores
materiales, sociales y eJpirituales propios de cada una de esas

culturas..." En cuanto al iector educativo, el artlculo 87 especifica
que "todos tienerir derecho a la educación y la responsabilidad de
educarse...La educación es democrática y fundada en principios de
solidaridad ht¡rnana y justicia social". Partiendo del concepto de
"solidaridad huynana y- ju,sticia social", oblelafilos que el artlculo 88

hace énfasis en qrie- "la educación debe atender el desarrollo
armónico e integrai del educando dentro de la convivencia social'
en los aspectos ilri.o, intelectual y moral, estético y clvico y debe
procurar su capacitación para el trabajo rltil en interés propio y en
beneficio cotreJtivo", previendo 1o significativo de la " conoivencia
social". Asirnismo esiableció, en su artlculo 1A4, la obligación
estatal de desarrollar "programas de educación y promoción pafa
gruPos indlgerrras ya qne pose,en patfones culturales propios, a fin
de lograr su participaiiOn activa en la función ciudadana."
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En nuestra funciÓn de consejeros_ jurldicos, le exponemos |a

. _-.r^^ro reflexiér,r al r,especto de tra delicada situación educativa
{lEu¡v^' --

;11;;;" en las zonas indrgenas: La universalidad de 1o jurldico

lleva a eu9 escasos hechos no'penetren en la esfera del Derecho,

.,,rn cuando aquellos y éste tiendan a contraponef se en 1o
rrr¡rr -"' r ro alianza en la vida y en la ley. Casos como el
concePtual' pes

oirrii"a" -p"t su digno Despacho se consideran, más ![ue un

--^l.,lpma de oelecho, un problema de hecho, pues, tal cual apunta

FiáañrLLAs , "ra enorme repercusión jurrdica de ros fenómenos

:fi;;];- y de los actos del hombre, con su fina sensibilidad

l;.;i;-r" ilurn u asl en un aforisrno romano: 'na mlnima mutación

Ud f,u.tro puede cambiar totalmente el derecho". -CABANELLAS'

Zlr¡titr*o, fo*o IV, Diccionario lurídico Usual-'

En efecto, los derechos de estos gruPos étnicos están

consagrados en 1a Constitución Nacional y en la Ley, al igual que

i;; dárechos detr resto de los panameños. Sin embargor por la
iáiorirr.tu.iu de nuestras culturas indlgenas, el Estado le ha

otorgado una serie de derechos, con etr fin de que se pre-sefven sus

costümbres y cultura. Ahora bie.n, los edr¡cadores que laboran en

éstas áreas indfgenas viven una problernática pof el "choque de

culturas" frente a estos gruPos, como es lógico, consecuencia de las

tliferencias de costumbrés, e inclusive de normas legales que rigen
a los mismos.

Es irnportante anotar en este sentido, que ,no sólo el sector
educación confronta estos inconvenientes, tarnbién 1os sectores

salud, vivienda, trabajo, eic., los cuales, en una u otra forma han
propiciado algunas soluciones y muchas veces con grandes
rtiticuttades. Eñ el caso que nos ocupa, obviamente las respuestas-a
las interrogantes del Ministerio de Educación son negativas, a la
luz de la Constitución y las leyes' pero insjstirnos' que las rnismas
r1o darán soXución a la problemática real existenter püesto que
convergen eLerr, entos y factores encontrados. Por un lado, los
tlerechos de los grupos étnicos indlgenas a preservar sus
costumbtes y culturá y por otro lado, los derechos que tiene toda
persona a actuar libremente y de acuerdo a sus creencias y
principios. No obstante, hay una realidad, los educadores conviven
con los indígenas para efecio de 1a prestación de sus servicios a la
educación, íaz6n por la cual arnbos grupos deben tratar de conciliar
sus relaciones y tratar de trabajar armoniosamente en beneficio de
la comunidad y en especial de los educandos.
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Aslpues,losindlgenas,asurealentender,frrndamentadoserr
.,r€ frorflas de otganizáción I to en nuestras leyes' sostienen que

ii, qo" habitari J"- t"t p'"dio' deben someterse a ellas' 1o que

"ul¿ár,t"rrrente 
trastoca lds derechos de los docentes no indlgenas'

Esto es.o*p.'"ot1"üfti" "{utgo 
no aceptable' Pero es la realidad'

la cual amerlra solucionu, ,"u1"í y práctilas, no isl legales' por las

'lJ,on"" Ya exPlicadas'

por todo lo antes manifestado, le reiteramos nuestro criterio

de proceder a elaborar un consenso que refleje la realidad vivida

por el personal docente, segrln las-ñecesidades particulares que

cada caso u*"'it", en 1as 'ónu" 
indlgenas v de diflcil acceso' y

adecuarl0 sin menoscabo de 10s dereáhos inherentes a 1as partes

involucradas, ;;;;; 
- 

'o"' 
docentes y comunidades indlgenas en

seneral. Recordemos que todos io'o'u*os parte del Estado

F]i.[;"o **" un prieblo con tradiciones y aspiraciones en

comlrn, que nabita un miroro territorio pollticamente otganizado y

soberano. En consecuencia' gozamoe del reconocimiento

internacionalnecesariopataa-ccederatodaglasventajas
disponibles y ofrecidas pof la comunidad mundial' situación no

factible si optáramos po, uourrzar individualmente y no como el

conglomerado multiétnico que somos'

Sugerimosqueestetemaquetieneconnotacioneslegalesy
culturales sea anarizad.o por un grupo de ftabaiadores con Ia

calificación necesaria para sugerir 
-alternativas y entendimientos

entre la institución a su digno cargo y los glupos étnicos

involucrados.

Ad,emásdeberecordarsequehacealgunosuñ9:el'Ministerio
de Educación 1levó ad'elante u"^
de las propias comunidades indigenas a qgienes se ofrecieron becas

para que a sT*ludu ;o "unu"ttutt'tt' 
t"Ootututt "tt tot

lugares de otigen coadyuvamfación académica de

la poblu.iór, 
"do""ndu 

.o*ffiu lu irrt"*"""ió" de lot mismos a las

nouou, t"nd"rt tu "ottumblut 
y toltutut'

Creemosqueauncuandohantranscuridoañosdeesa
experiencia el equipo que analice 1as alternativas podrá tener en

cuenta los antecedentes para enriquecer y fundamentar sus

recomendaciones.



4

me

r0i

la seguridad de nuestra consideración y respeto'
Con

suscribo '

Alma Montenegro de Fletcher
Procuradora de la Administración

AMdeF/ 6 / cch'




